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El dia 19 de Diciembre próximo 
pasado, quedd poF fía constituida en 
Madrid lu Sociedad Española de 

Salvamento dt náufragos, á cuya ve-
t^éi-oa y humaíiüsf»asíocisicioií t ' .-
nia consagrando sus desvelos desde 
hace tíiuciios años el ilustrado ofi­
cial d« la Dirección de Hidrografía 
D, Martin Ferreiro y Pernlta. 

Encargado dicho Sr. desde 1866, 
de redactar la Relación de los si 
niestros, ocurridos en la Península 
é Islas Baleares que publica el Anua 
rio de la expresada dependencia, lla­
mó desda luego su atención,' que 
siendo tan considerable el número 
d* victimas que producen, no se 
hubiera pensado en España, en don­
de tan arraigados están los senti­
mientos, caritativos, en evitar algu­
nas de estas desgracias siguiendo el 
ejemplo de otras Naciones. 

En su vista empezó á reunir da­
tos y á tomar antecedentes ¿bn in­
cansable celo y tanto aprovecha-
ilfiiento que pudo por fín redactar 
lí̂  lumioosa Uemoria sobre el salva 
menta maritimo que publicó la i?e-
vista general de Marma. 

No consideró terminada su misión 
el Sr. Ferreiro con la publicaeion de 
estos trabajos, ios mas completos 
que han visto la luz hasta ahora en 
láspaña, y llevando q^ás adelante su 
pensamiento con el apoyo de p^^rsp-
rias de in^porta^cia a qt)i>enes buj$6¿ 
al efecto, trat^ df Qrgattiíar y fuD-
dsf̂  disde luego» la Soáedad^ para 
lo cual habia obtenido de antemano 
ei patronato do S» Mi la Reina y la 
protección de su A;lteza la Infanta 
Doña Maria Isabel. 

La Sociedad recientemente fun­
dada es libre y debe estar sostenida 
por la caridad nacional, á imitación 
de la inglesa y de casi todas las es­
tablecidas en las naciones marítimas 
de Europa. 

Conterroglo á los estatutos presen­
tados por el iniciador del pensa­
miento y aprobadas ya, no hay cuo­
ta fíjn desuscricion:^elráf«ffo de pro­
tector se obtiene mediante la dona-
< ion de mil pesetas por una v^z, ó 
de ciento anuales; él de fundador, 
dando quinientas pesetas, también 
ÚQ una vez ó treinta por lo menos 
al año; el de suscrltor con derecho 
al Boletín ó Anuario que ha de pu 
blicarse, mediante la cuota de diez 
y ocho pesetas anuales que pueden 
Pingarse por meses; y poj: ultipo, el 
de donador contribuyendo <fOn una 
canitidad cualquieiia sin: obligacinn 
de seguir suscrito. 

Dar^Enas una ligera noticia de la 
primera reunión-

Cedido galantemente y para este 
objeto el magnifíco local de l a Real 
Ag«€lemia4k la Historia, con ^eim-

tencia deúnánumerosa y distingui­
da concurrencia en la que brillaban 
hermosas y elegantes damas y en 
donde tenian muy digna represen-; [ 
tacion, la nobleza, las armas, las le­
tras y la prensa, abrióse la sesiQO 
bajo la,presidencia del Sr. A^lrairan-
ta de la Artnada. 

LeidJi por til.' Secretario genera' 
Sr. Nobo varias notas, de adhesio­
nes unas, y de donaciones y.suscri-
ciones, otras usó de la palabra el 
Sr. Ferreiro. 

Empezó demostrando con dalos 
estadísticos el numero de victimas 
que ocasionan los naufragios sobre 
las costas de España, y dijo que en 
el periodo de quince años babiau 
perecido mil setecientos tripulantes 
de unos mil buques de todos portes 
totalmente perdidos: añadió, que de 
cada cien naufragios completos pe­
recen el 43 porlOO, de los tripulantes 
en Inglaterra: el 51 por 100 en Francia 
y el 92 y 1 [2 en España. Expuso los 
medios que se^mplean en las demás 
naciones para amenorar aquellas 
desgracias y los escasísimos que en 
España existen, para conclnir pidien­
do la constitución de la Sociedad 
Española como una necesidad de la 
civilización actual y como una obli­
gación dé gratitud con los paisas es-
traujeros, en cuyas costas pueden en­
contrar auxilio las náufragos españo­
les. En España, dijo, donde tah favora­
ble acogida ha obtenido la Sociedad 
protectora de los animales^ ¿no po­
drá tener igual acogida una Sp^iedjid, 
protectora de los hombres? Grandes 
aplausos demostraron al orador el 
gusto con que el piíhUco hübia es.-
cuchado. 

Acto seguido el Sr. Novo,y Colaoo 
en un brillante y conciso discurso 
acudió & la generosidt^d de lasdama^ 
españolas, para que apoyasen la 
nueva institución con su incons,-
trastable influencia; j para dennos-
trar el acierto tenido al darle la pre­
sidencia al Almirante, recordó el 
hecho heroico llevado á cabo, hdce 
muchos años, por el dtgnisimo ge­
neral, salvando con inminente riesgo 
de su vida, la de diez.- y ocho hom­
bree ^Uíe. oompofíiao la tri{»ultkcion 
de un bergantín inglés, qué se. per« 
dio en la boca del puerto de la Haíba-
na, por cuya acción meritoria le 
concedió el Gobierno británico, un 
magnifico sable de honor% 

La reunión prorrumpió en atrona 
dores bravos y aplausos que, al ser 
repetidos, obligaron á levantarsa al 
respetable y anciano Almiraoite, 
quien, extraordinariamente conmoi 
vido, manife8t(} la sorpresa cuele 
habla causado el recuerdo h.'tcho 
por el Sr. Novo, y dio las gf acias A lA 
reunión. 

Aprobados por esta los nombrí^ 
míentos de Vice-pre«'idi0ntes, Voca­
les y Secretario, se levantó nueva­
mente el Sr. Rubal^va, deolatrajaido 

cbnstituida ¡a Sociedad Española 
de Salvamento de náufragos bajo el 
patronato de S. M. la Reina y la 
protección de S, A. la Infanta Doña 
María Isabel. 

Nosotros ttltariamos á un deber 
de conciencia y dé patriotismo sino 
apoyásemos, con todas nuestras 
fáérfcisvtaoesceíente empresa, y no 
dudamos que hade tener cumplido 
éxito en las provincias del litoral, 
mucho mas, cuando es tan corto 
el sacrificio que impone y tan útil 
puede ser á los que accidéntalo per­
manentemente tienen que lanzarse 
á los azares de la navigacion. 

Enterados porjel libro del señor 
Ferreiro de los Estatutos de la So 
ciedad, vemos cuan fácil es estable­
cer juntas locales, que haciendo la 
debid» prop»ganda auxilien á la 
central y sean ellas, á su vez, auxi 
liadas, pjra plantear los aparatos de 
Salvamento que exijan las condicio­
nes de cada localidad. 

Aquí sabemos que hay quien está 
dispuesto á secundar las miras de la 
sociedad, y confiamos en que no ha 
de pasar largo tiempo sin que se 
constituya la junta local de Carta-
gehb, cuya esfera de acción puede 
ejéréitarse con utilidad hacia ej ca­
bo de Palos, y el Estacio, en donde 
suelen ocurrir con mas frecuencia, 
por desgracia, siniestros marítimos 
ya que felizmente son muy pocos los 
que acontecen en nuestro magniflco 
puerto. 

No terminamos sin escitar la ina-
gotBble caridad df nuestros paisanos 
en favor de tan laudable y humani­
tario pensamiento, y enviamos núes 
tros plácemes á su iniciador el señor 
Ferreiro á quien felicitamos, porque 
vemos que va consiguiendiS alcanzar 
el fruto de sus trabajos y desvelos. 

Valjadolid 2 de Enero de 1881. 
Sr. director de EL ECO DE CARTA-

OSEA. 

Muy Sr. mió y querido amigo: 
Aquí me tiene y. en la capital de 
Castilla, en la antigua corte de este 
reino: ciudad llena de recuerdos his­
tóricos y veneíadapor todos los cas 
tellaífiíbs. Lástima que su clima nebu­
loso'y frío la haga inhospitalaria pa­
ra los forasteros de países cálidos y 
aun rigorosa y dura para los mismos 
indígenas. 

Este uño el frío no ha sido, hasta 
la presente, exagerado; sobre todo 
Gonfparado con el año anterior que 
dejó recuerdos, pues dicen que du­
rante los meses de Diciembre y Ene-
ro,no8e vio aparecer el hermosoas-
tro del diá, estando envuelta la po­
blación de espesa niebla y bajo, la 
MttfWfBlcm de una temperatura siem 
pre l2a|e O (de 6.o á lO.o bajo cero al 
aire li&re.) 

©oaijp es la vez primera que mi 
destino me trae á este pais, ̂ t oy ob> 

servando todo cuanto digno es dé 
estudio y de llamar la atención. 

En Valladolid, como en muchas 
ciudades populosas, ha penetrado la 
influencit» benéfica du la civilización 
moderna; y osto se revela por la ten­
dencia al toejoramiento material y 
moral, al aumento del comercio, a la 
í^acilidad en los medios de trasporte 
y comunicación, al mejoramiertto da 
las condiciones higiénicas de la loca­
lidad^ f te. 

Hace pocos años la parte Sur de 
esta población era la más descuida-», 
da, mal sana, fea y hasta peligrosa. 
Construyóse la grande é importante 
estación del ferro-carril, centro de 
diferentes ramales qu^ de Madrid, 
Salamanca, Zamora, Burdeos, León, 
y Santander vienen á confluir á la 
capital de Castilla la Vieja y ya esto 
debió dar grande animación al cam­
po grande que así se Hama la gran 
planicie que en ente sitio se observa, 
y en donde el municipio está for­
mando á gran costa un paseo con 
bosques, jardines, cascadas, etc. 

Junto á este campo y en estapar­
te de la ciudad había un barrio hon 
do, que atravesaba el Esqueva, ria­
chuelo donde se vertían las inmun­
dicias y las suciedades de aquellos 
barripsy del Matadero que á laorilla 
se encontraba. Un hombre apasio­
nado para su país, D. MiguelIscar, á 
quien los vallisoletanos nombran con 
respeto profundo y profesan cierjta 
idolatría, este hombre concibió el 
proyecto, ó_ por lo menos lo puso en 
obra, de cubrir con bóveda, conver­
tir, en una alcantarilla, el insalubre 
rio, leyantar a'gunos metros el hon­
do suelo y formar una recta y ancha 
calle en aiquel barrio habitado casi 
todo por carniceros. Por desgracia, 
la muerte arrebató al memorable 
alcalde que tanto bien hizo ásu pa­
tria. En medio de la calle se ha le • 
vantado,-sobrc pedestal de blanca 
piedra tosca, la bronceada estatua 
del rey de los ingenios, del castizo 
escritor, porque en una de aquellas 
casuchas, vivió en tiempo de Felipe 
II (que dicho sea de paso nació en 
está misma ciudad) un tal Migu e 
Zervantes (escrito con z) en co"m 
pañia de una hermana. Allí de­
bió idearse "y escribirse aquélla no-
vola que se hizo psra todas las ge­
neraciones venideras: el Quijote. 

Y ya que de recuerdos estamos,, 
diré que ayer estuve en la casa que 
fué, propiedad y habitación de aquel 
célebre favorito de D. Juan II. Sub 
y bajé por la escalera (que se con­
serva intacta) espaciosa, ancha, co­
mo unos cuatro metros, por aquella 
escalera que bajaba orgulloso D. Al­
varo de Luna y que hoy sirve (como 
mudan los tiempos!) para dar acce­
so á las habitiíciones ocupadas por 
los enagenados, toda vez que el edi­
ficio es el Manicomio Provincial en 


